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			Todo empieza con un sueño. Así comienzan los grandes proyectos de la humanidad: volar, explorar los océanos o llegar a la Luna. Sin uno que perseguir, no tendrás un motivo que te obligue a cambiar, será difícil que puedas mejorar. Así que sueña, es gratis. Para soñar no hacen falta dinero, ni estudios, ni una especial inteligencia ni dar explicaciones a nadie. Los sueños representan la libertad humana, es la única cosa a la que nadie puede ponerle freno. Da igual la situación en la que te encuentres, no importa lo extrema o difícil que pueda ser, incluso en esos momentos tus sueños te permitirán crear una nueva realidad. Nadie excepto tú puede acabar con tu capacidad de soñar.

			Tal vez no entiendas aún la importancia de esto. Créeme si te digo que la mayoría de los que han logrado el éxito en la vida tenían un gran sueño. Si tuvieras la oportunidad de preguntarle a cualquiera de ellos, te lo confirmaría. ¿Qué crees que hubiera sucedido si su sueño hubiera sido muy pequeño? Está claro: los resultados hubieran sido también minúsculos. Se trata de avanzar. Es como un viaje, cuanto más lejos esté tu destino, más experiencia ganarás. Este viaje del que hablo no es otro que el de emprender, pero no pienses que hablo solo a nivel económico. Hay mucho más. El recorrido entre el punto de partida, quién eres tú hoy, y tu destino, quién serás mañana, será también fuente de una riqueza igual o más valiosa, la personal.

			La conclusión de todo esto es evidente: si vas a soñar, hazlo en grande. Ve más allá del horizonte que tienes ahora mismo dibujado en tu cabeza. No pongas límites a tus sueños, porque el tamaño de ellos determinará las dimensiones de tu motivación y tus logros de mañana.
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			¿Qué quieren, desean y anhelan las personas con todo su corazón?

			
					Salud, pero sin cuidar su alimentación; prefieren las medicinas.

					Un cuerpo atlético, pero sin hacer ejercicio; prefieren tomar esteroides.

					Un viaje de ensueño, pero sin programarlo paso a paso; prefieren que la agencia de viajes lo resuelva.

					Dinero, cosas, pero sin trabajar; prefieren atenerse a la suerte o el dinero fácil adquirido mediante transacciones ilegales.

					Fama, pero sin constancia, disciplina ni relevancia.

					Amor, pero sin conquistar, tolerar y entender al otro.

					Título universitario, pero sin estudiar ni asistir a clases.

					Un trabajo bien pagado, pero sin aprender ni esforzarse por ascender.

			

			Todo empieza con una decisión, un primer paso, una primera clase, un primer SÍ en lugar de un NO.

			Solo puede haber una cosa que haga que tu sueño sea imposible de alcanzar: el miedo al fracaso. Lo dice Paulo Coelho y lo digo yo también. Destierra ese miedo, más adelante hablaremos sobre esto y comprobarás que este tipo de temores no tienen razón de ser, especialmente en una persona como la que serás dentro de muy poco tiempo. No te preocupes ahora, le dedicaremos una escala para que sepas cómo afrontarlo.

			Si deseas que tus sueños se cumplan, no te queda más remedio que despertar y convertirlos en realidad. La fortaleza mental marca la diferencia entre el éxito y el fracaso en la vida. Así que sueña con empeño, con tesón. Solo tú tienes el poder de que tus sueños de hoy se conviertan en tu realidad de mañana. Da el primer paso. ¡Sueña a lo grande! La llegada del hombre a la Luna comenzó con un simple sueño, pero era un gran sueño. Cree en ti. Convéncete a fuerza de hacerlo a diario. O trabajas por tus sueños o, como diría Steve Jobs, fundador de Apple: «alguien te contratará para que trabajes por los suyos».

			Dicen que somos lo que comemos. Como buen amante de la gastronomía, creo que es cierto. Sin embargo, nuestro mejor alimento está en nuestra cabeza: somos lo que pensamos. Si tu máxima aspiración es un buen puesto de trabajo con un sueldo que colme tus expectativas, buscarás un empleo y no te esforzarás en encontrar otras alternativas. Por el contrario, si tu mira está puesta en tu crecimiento financiero y personal, lograrás emprender y superarte. Jamás pondrás tus sueños en manos de otro, porque son demasiado valiosos. Solo de ti, y de nadie más, depende que se conviertan en realidad.

			Observa la siguiente escena. Dos personas contemplan algo (da igual qué). Lo desean con todas sus fuerzas. Una se lamenta: «no puedo tenerlo». Pero la otra piensa: «¿qué tengo que hacer para conseguirlo?». La diferencia entre ellas es la actitud, algo crucial a la hora de soñar. Porque desde que estás convencido de que puedes triunfar, las posibilidades de lograrlo aumentan exponencialmente. A mayor seguridad en ti mismo, más y más se incrementan. Cuando te visualizas como si ya hubieras alcanzado tu sueño, tu actitud te lleva a conseguirlo. Dicho de otra forma, si tienes tu mente ocupada con algo que ambicionas por encima de todo, le dará vueltas sin descanso para hacerlo posible.

			Imagina, por ejemplo, cuando planeas tus vacaciones. Una vez que eliges el destino, ¿no buscas fotografías del lugar, actividades que realizar, restaurantes donde poder comer, etcétera? Todas estas imágenes mentales se convierten en un aliciente para hacer realidad ese plan, ¿no es cierto? De igual manera pasa con los negocios, el poder que tiene la mente es inmenso cuando tienes un objetivo bien claro en la cabeza.

			Por increíble que parezca, todo lo que deseas lograr en la vida tiene más que ver con lo que eres y piensas que con lo que haces. La trampa está en que la mente nos limita y se convierte en nuestro principal enemigo. Como veremos en la siguiente escala, te asaltarán pensamientos del tipo «no puedo», «no merezco más», «es difícil». Pero para eso estás leyendo ¿Qué más debo hacer?, para darte cuenta de que eres capaz de sortearlos.

			No tengas miedo ni dudas sobre tus sueños. No te rindas ni renuncies nunca a ellos. No te contagies de las personas que ya los han abandonado o de las que te digan que no puedes. Si tú crees de verdad en tu sueño, tu mente buscará la manera de ayudarte a conseguirlo.

			Si te centras en lo que de verdad quieres, dejarás atrás las excusas y progresarás. Si deseas algo de la misma forma que si lo temes o lo odias, pondrás tu energía en construirlo. Al alcance de tu mano está programarte para que se cumplan tus sueños, y —como bien explicó Henry Ford— tanto si dices que puedes como si te convences de que no, en ambos casos tendrás razón.

			En nuestra infancia podemos con todo, nos creemos imparables. De forma mágica nos convertimos en policía, en cantante o en astronauta. Un niño no duda jamás de que solo con proponérselo puede hacer realidad su sueño. Es al crecer cuando perdemos ese don. Por ello, pocas personas son capaces de perseguir sus sueños y alcanzarlos. Dejamos de soñar cuando empezamos a aceptar que no todo es tan fácil como cuando éramos pequeños. Dejamos a un lado ese gigante interior (como lo llama el escritor y motivador Anthony Robbins) capaz de trabajar para nosotros y lograr hacer realidad cualquier fantasía, por utópica que sea. Y así, ese gigante, ya aletargado, da paso a una voz interior que repite insistentemente que hay que tener un empleo para vivir. Como veremos más adelante, el trabajo es importante, pero lo decisivo es cómo, por qué y para qué lo tenemos.

			Cuando de jóvenes nos decían: «eso no es posible», «es muy difícil», «es un problema», «ubícate y céntrate», cada palabra nos llegaba de forma negativa, y lo único que hacían era empujar a ese gigante a dormir profundamente. Pero cuando éramos niños nuestro gigante interior era nuestro aliado y podía transportarnos hasta el espacio exterior en una nave perfecta fabricada con un cubo, una caja de cartón y una escoba.

			Multiplica el tamaño de tus sueños

			Soñar te llevará a una nueva experiencia, a un nuevo día, a un nuevo éxito. Muchas personas se centran en un objetivo como comprarse su primer coche o una casa, casarse o encontrar un trabajo; se esfuerzan cada día por conquistarlo, pero una vez que lo consiguen, se abandonan porque ya no tienen nada que perseguir. Su sueño inicial, con el que programaron su cerebro, ya está logrado. Por eso es vital que tu sueño sea infinitamente más grande de lo que tú mismo deseas. De no serlo, corres el peligro de conseguirlo y volver a la etapa de letargo. Según Grant Cardone, uno de los autores con más influencia en la difusión de las reglas financieras, debes multiplicarlo hasta que sea diez veces más grande. De lo contrario, puedes quedarte muy por debajo de los resultados que podrías obtener. A él le sirvió para exprimir al máximo su potencial y, empezando desde la nada, montar un imperio inmobiliario en solo cinco años.

			¡Sueña a lo grande! No te conformes, no permitas que tu cerebro cumpla sus objetivos demasiado pronto para echarse a descansar. No dejes que se desconcentre y dale desde el principio un gran proyecto para que esté entretenido encontrando la manera de desarrollarlo. Igual de peligroso es no soñar con tu éxito que dejar el sueño a medias. Si sueñas con una casa, cambia tu sueño por un edificio completo; si quieres un millón de dólares, aumenta la cifra a diez; si planeas tener un negocio, piensa ya en toda una cadena. El trabajo de perseguir tu sueño será el mismo, pero te aseguro que el resultado será muy diferente. Te estará esperando una recompensa mucho mayor de la que creías. Recuerda que según sea el tamaño de tus sueños será el tamaño de tus resultados; por eso, los grandes triunfadores del mundo jamás han soñado en pequeño.

			Hay un patrón que he visto muchas veces: personas que cuando consiguen sus sueños se estancan. Gente que aspira, por ejemplo, a tener cierta cantidad de fondos en la cuenta bancaria, una segunda residencia en la playa y un coche de buena marca en el garaje, o una empresa que dé trabajo a diez empleados, o pagarle la carrera a su hijo y jubilarse con una pensión. Años después tienen todo eso y ya no crecen más. Cuando aspiras a logros que están cerca, tu cerebro trabaja para ellos nada más que lo necesario, y concluida su misión, se relaja. Parece que se dijera: «ya he llegado, lo he conseguido, ahora toca descansar».

			Como ves, gran parte de la causa de que el ser humano desaproveche su potencial tiene que ver con la falta de ambición. Apunta muy alto, a un fin que incluso creas que es imposible de conseguir. El resultado no consistirá entonces en solo una más o menos considerable cantidad de dinero, una casa en la playa y un buen coche; no será una empresa con diez empleados, ni un hijo licenciado y una pensión que te permita vivir. Lograrás eso y mucho más. No seas tú uno de esos emprendedores que se quedan a medio camino entre lo que son ahora y lo que podrían llegar a ser en el futuro.

			Imagínate que Amancio Ortega, el fundador de Zara, hubiese soñado únicamente con tener una tienda de ropa en A Coruña, la ciudad en la que comenzó y en la que vive. Lo habría conseguido rápido y hoy, medio siglo después de desempeñar un puesto de dependiente en una camisería, sería el propietario de esa tienda y vendería prendas compradas a alguna multinacional. O piensa que hubiese soñado con ser el propietario de tres o cuatro establecimientos, no más. Seguramente los tendría. Pero él tenía sueños más grandes, quería una tienda en cada gran ciudad del mundo, y el camino hacia ese sueño lo empujó a abrir sus propias fábricas, a expandirse por los cinco continentes y a convertir su grupo empresarial en la mayor firma textil del planeta.

			En esto y en nada más reside la importancia de la primera escala del método Avión. Aunque ahora puede parecerte solo un acto de fe, entenderás que, en realidad, ponerla en práctica marcará tu éxito futuro. Repito una vez más: detrás de los ganadores hay grandes sueños, pero con sueños pequeños no puede haber grandes resultados. Visualiza los tuyos, imagínate a ti mismo disfrutando tras haberlos logrado, tenlos siempre presentes y da por hecho que acabarás alcanzándolos.

			
			Es posible que te preguntes si un sueño grande puede generarte frustración, al verlo tan distante te desanimas y piensas que sería mejor conformarse con algo más realizable. Quítate eso de la cabeza. Los sueños son tu motor, y con un motor potente tendrás la posibilidad de volar muchísimo más lejos. Incluso mucho más de lo que te habías planteado desde un principio. Según mi punto de vista, tiene el mismo riesgo soñar en grande y no conseguirlo, que soñar en pequeño y conseguirlo. La frustración puede llegar de cualquier manera, así que, si vas a arriesgarte, hazlo siempre por una causa muy grande. Míralo de este modo: puede que no cumplas un sueño demasiado ambicioso, pero seguro que este va a ser mucho mayor que si hubieras perseguido uno modesto.

			Quizás te suene raro que con solo soñar algo vayas a conquistarlo. ¿Y si te digo que lo único claro es que jamás se hará realidad si no lo sueñas? ¿Cuál de los dos caminos te parece más fácil, el de soñar o el de no hacerlo? Siempre he creído que si te haces la pregunta correcta y te respondes con absoluta sinceridad, tendrás una respuesta acertada. Verás que te lo recordaré varias veces a lo largo de estas 13 escalas.

			Al final, todo se reduce a esto: tener a tu cerebro como aliado o como enemigo. Si le marcas una meta, te dará lo que deseas; si no, te conducirá adonde no quieres. Es un arma de doble filo que debes saber manejar. De lo contrario, oirás esa vocecita que te dice siempre que no, y será tu primer obstáculo, quizás insalvable. Enfócalo de forma correcta y verás que es maravilloso, que te guiará paso a paso, idea tras idea, visión tras visión hacia el objetivo. Te dará razones para pelear, agudizará tu ingenio, buscará sinergias y nuevos proyectos, te empujará a limitar tus gastos y te ayudará a invertir mejor.

			Es momento de cambiar tu perspectiva. Evita pasar esta página hasta que estés convencido de soñar en grande y volar muy alto. No comiences la segunda escala sin haberte comprometido a aceptar la primera. Los siguientes pasos consistirán en desmontar tus creencias y reconstruirlas con nuevas piezas, convencerte de que en bastantes ocasiones tu forma de proceder no es la correcta y explicarte por qué algunos de tus valores no son los acertados. ¿Estás listo?
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			Si has construido un castillo en el aire, no has perdido el tiempo, es allí donde debería estar.  Ahora debes construir los cimientos debajo de él.

			BERNARD SHAW

		

	
		
			
			
  HISTORIAS DE AVIÓN

  

			Remontémonos a finales del siglo xix. En Avión, una aldea de montaña, los recursos eran escasos —no había electricidad ni radio, mucho menos televisión o teléfono—, pero eran muchas las ganas de salir adelante. Esa era la realidad de sus habitantes, que solo conocían de otros países aquello que se contaba de boca en boca o lo que cada  uno pudiese imaginar. Así comenzó todo: con el sueño de un buen plato de comida y la posibilidad de ofrecer algo mejor a su familia. Esos sueños los llevaron a embarcarse hacia un nuevo continente y a una nueva vida.
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			¿Cuáles son tus sueños? Escríbelos.





















			Ahora multiplícalos, hazlos mucho más grandes, y anótalos de nuevo.





















			A partir de ahora, estos serán tus sueños. Tenlos presentes en todo momento.
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			Continúas el viaje y a partir de aquí tendrás que enfrentarte a los muros que se interponen entre tu sueño y tú. Mi intención no es ayudarte a rodearlos ni a esquivarlos. El objetivo es que las próximas escalas se conviertan en las herramientas con las que los derrumbes. Las falsas creencias, los malos hábitos y los valores equivocados son los primeros obstáculos que tienes que vencer. Esta es posiblemente la tarea más compleja que te demandará el método Avión. Para hacerlo, tendrás que replantearte quién crees que eres, quién eres en realidad y, sobre todo, qué es lo que crees.

			Creencias

			Cada uno de nosotros tiene unas creencias que ha asumido como correctas y está convencido de que le servirán para interpretar el mundo, el dinero, el amor, la amistad, la política, el deporte, la salud, etcétera. Pueden ser propias o —la mayoría de las veces— el resultado de la influencia de otras personas, normalmente de la familia, el sistema educativo, el entorno social y laboral, los medios de comunicación, etcétera. Se construyen por repetición, con frases que escuchas asiduamente y se van instalando en ti hasta que tu cerebro las asume como una realidad. Sin embargo, hay que distinguir entre creer y saber. Creer es tener una idea que se asume como verdadera y por la que se está dispuesto a actuar. Saber implica un conocimiento al que se llega a través de la comprobación.

			Imagínate que tu pareja te engañó y la experiencia te dañó tanto que te convences de que cualquier otra persona con la que estés en un futuro te hará lo mismo. ¿Qué crees que sucederá? Seguramente tu creencia hará que tengas miedo y veas amenazas por todos lados, aunque carezcan de fundamento. Tu creencia negativa te hará actuar de forma negativa y te causará un conflicto. Ahora plantéate que piensas lo contrario, que un problema en una relación no significa que se vaya a repetir con futuras parejas. Si tu creencia y tu actitud son positivas, serás más feliz porque te habrás deshecho de esos demonios que te atormentan.

			Analiza siempre qué garantía tienes de que lo que crees es lo correcto. Algunas creencias entran y salen de nuestro cerebro sin mayor complicación, pero hay otras que se aferran tanto a nuestra cabeza que distorsionan nuestra realidad y determinan lo que pensamos, sentimos y hacemos. Este es el proceso: los pensamientos crean emociones, esas emociones conducen a acciones, las acciones llevan a hábitos, y los hábitos a resultados. Por eso es vital tener en cuenta que nuestro cerebro es nuestro principal enemigo y nuestro mejor aliado. Todo depende de la información que le demos y de cómo lo manejemos, es decir, de que sepamos mantener el equilibrio.

			Decía el psicólogo Wayne Dyer que en el momento en el que cambias el modo de ver las cosas, si las miras a través de otro prisma, las cosas cambian. Y es cierto. Cuando era niño me sorprendía que los campesinos dejaran a sus vacas pastar solas sin más contención que un fino hilo metálico amarrado a unas simples estacas. El ganado no rebasaba aquel límite pese a que podía hacerlo sin problema. Una tarde que iba con mi familia en coche, nos detuvimos en uno de estos lugares. Yo, que ya era muy curioso e inquieto, me acerqué a preguntar por qué no se escapaban las vacas. El campesino me contestó que estaban acostumbradas a que el cable les diera pequeñas descargas eléctricas, inofensivas, aunque muy desagradables, así que preferían mantenerse alejadas de él. Eché un vistazo a mi alrededor y no hallé ni rastro del tendido eléctrico, y quise saber cómo se llevaba la electricidad hasta allí. El hombre me explicó que el cable que hacía de cerca se conectaba a una especie de batería portátil. Cuando le dije si podía verla, sonrió mientras dirigía la mirada hacia el ganado. «La dejé en mi casa. Hace tiempo que no la traigo», dijo como quien no quiere la cosa. Los animales no tienen la opción de cambiar el modo de ver el mundo. Tú sí.

			Creencias limitantes

			Una mentira dicha mil veces se convierte en verdad. Ninguna frase mejor para explicar qué son las creencias limitantes. Para lograr el éxito hay que identificarlas y desmontarlas. Un ejemplo muy claro, y que aquí nos incumbe especialmente, es como muchos creen que la riqueza es mala. De ahí que cuando vemos a alguien que exhibe signos de éxito, muchas veces se piensa que andará metido en algo turbio. Pocas veces se le atribuye una especial habilidad para los negocios o una gran inteligencia que explique ese éxito. Incluso ha influido en la propia religión, como muestra la frase: «Antes entrará un camello por el ojo de una aguja que un rico en el reino de los cielos».

			Mientras algunos rechazan el dinero argumentando que ni siquiera lo necesitan, otros hasta consideran que es de mala educación hablar de ello, pero son pocos los que mantienen una buena relación con él. Te digan lo que te digan, siempre será mejor tenerlo. No hay nada malo en desear, buscar y acumular dinero.

			Muchos dicen que es solo para gastarlo; sin embargo, otros preferimos ahorrarlo y multiplicarlo. Este hábito sirve para afrontar con más tranquilidad los diferentes avatares de la vida: una enfermedad grave, un despido, un accidente, un pago inesperado o, incluso, la propia muerte. Pero también sirve para hacer cosas que nos dan felicidad, como pagar una boda, los estudios universitarios, la llegada de un bebé o comprar algo que les saque una sonrisa a tus hijos. ¿Cómo lo ves? ¿El dinero es solo dinero, no tiene importancia, o debe ser una de tus prioridades? Yo, personalmente, prefiero tenerlo, respetarlo y usarlo a conciencia.

			A causa de estas creencias negativas, gran parte de la sociedad intenta hacer menos a las personas en las que detecta la riqueza, porque se ha fomentado la idea de que grandes cantidades de dinero suelen ser producto de negocios turbios. Así que ¿por qué aspirar a tener una fortuna si para ser rico hay que andar metido en algo malo? Por otra parte, cuando alguien goza de una posición económica desahogada, suele pensarse que sus amigos o pareja están con ellos por interés. Además, se suele pensar que si eres rico te pueden suceder desgracias como que te roben, te traicionen o te estafen. En conclusión, muchos creen que tener recursos económicos es, por fuerza, una gran fuente de preocupaciones. ¿Y quién quiere todo esto?

			Ya entendemos mejor por qué la mayoría de las personas temen al dinero. Por ello, muchas de las que generan altos ingresos no son capaces de retenerlos. No tienen una mentalidad preparada para el éxito y la riqueza, sus creencias en contra del dinero hacen que lo gasten a la carrera y que no ahorren.

			Al no verse como responsables de sus finanzas, hay quienes recurren a excusas y culpan de sus males a otros, desde el gobierno hasta sus jefes, pasando por el banco, la competencia desleal, la inseguridad que se vive en el país o, ya metidos en gastos, incluso a las inclemencias del tiempo. Casualmente, cualquiera es responsable menos ellos mismos. Déjame decirte algo: la excusa es otra creencia negativa que debes desterrar. Si la sigues empleando, te garantizo que te bloquearás y no avanzarás.

			Dale un giro de 180 grados a tu forma de pensar. Te aseguro que, en contra de la creencia general, «si el dinero no da la felicidad, es lo que más se le parece», como dice Woody Allen. Te aportará cosas materiales, pero también seguridad y bienestar, eso es indiscutible. ¿Qué te parece si sustituyes pensar que el dinero no es importante por preguntarte cómo puedes conseguirlo? Si te centras en los logros y en la riqueza, estarás predispuesto a generar abundancia; si te centras en las excusas, abrazarás la pobreza.

			Ten cuidado: lo que no decidas tú lo decidirá tu subconsciente, y ahí es donde proliferan tus creencias limitantes, donde están firmemente arraigadas, esperando para atarte al pretexto que te lleve al mismo lugar una y otra vez. Si tienes problemas con el dinero, los tendrás continuamente; si son con el orden, la puntualidad, la disciplina o la limpieza, seguirás teniéndolos mientras no cambies tus creencias. Reflexiona entonces si el dinero da problemas. Contesta con sinceridad y te darás la respuesta correcta: evidentemente no. ¿Quién puede estar tan ciego como para decir lo contrario? Desgraciadamente, lo que más abundan son los ciegos.

			¿Crees de verdad que el saldo de tu cuenta bancaria tiene algo que ver con tus valores morales? ¿Qué cantidad de dinero marca la frontera entre las buenas y las malas personas? ¿Qué haces cuando ves a un empresario próspero, lo admiras porque se ha superado, ha ahorrado, ha sabido invertir y ha generado puestos de trabajo? ¿O lo criticas porque tú no has llegado aún a donde está? ¿En verdad quieres ser exitoso? En caso de que no, regálate una buena justificación, huye de las frases hechas y encuentra argumentos que expliquen por qué es malo serlo. Dudo que lo consigas.

			A lo mejor aún no tienes las cosas demasiado claras. Te invito a reflexionar sobre las siguientes preguntas. Quizás te aporten algo de luz.

			¿Qué piensas al escuchar la palabra dinero?




			¿El dinero te ha hecho daño a ti o a tu familia?



			¿Tener dinero o tener negocios es algo muy complicado?



			¿Qué significa el dinero para ti?



			¿El dinero hace la vida más justa o injusta?



			Pienses lo que pienses, la principal diferencia entre un rico y tú no es el dinero. El ambiente en el que te has criado te ha llevado a donde estás. Cuando eras niño, las personas que te rodeaban, en especial tus padres y tu familia más próxima, fueron llenándote de información y de pautas de acción a través de palabras y hechos. Cuando nacemos, somos como una computadora con la memoria en blanco y poco a poco, día a día, nos van programando. Debes saber que tu disco duro y el de los ricos tienen el mismo tamaño y que ellos no son más inteligentes que tú. La diferencia reside en que están programados de diferente manera. En su disco duro hay una información totalmente distinta, quizás por influencia de su familia, su propia experiencia, un entorno diferente o su educación. Por tanto, lo que tienes que hacer es imitar su forma de pensar y actuar.

			Seguramente desde muy pequeño te decían que estudiaras, terminaras una carrera y buscaras un trabajo para ganar dinero. Que si hacías una maestría o un doctorado las oportunidades y el salario serían mayores. Y que si no hacías todo esto te iría mal en la vida. Esto también es una falsa creencia, que hace que te conformes con un salario fijo y que no explotes tus aptitudes para conseguir riqueza. No dejes que te pongan precio: ponlo tú. Porque el tiempo, tu tiempo, es limitado. Valóralo y medita cómo quieres invertirlo, si en beneficio de otro o en el tuyo propio.

			
			Para mí el éxito es: 

			Energía 

			Actitud 

			Hábitos 

			Pasión 

			Libertad…

			Otra gran creencia limitante es que el éxito es algo reservado para unos pocos y que la suerte es un factor decisivo para obtenerlo. Parece que hubiese a su alrededor un halo de misterio y secretismo, pero nada más lejos de la realidad. El éxito está al alcance de todos. De la misma manera que las personas aprenden a caminar, a andar en bicicleta o a conducir, replicando las acciones y el conocimiento de los demás, el éxito se puede lograr si sigues las escalas del método Avión, una fórmula efectiva y puesta en práctica por más de cuatro generaciones de empresarios triunfadores.

			La hora del cambio

			Como ya hemos visto, siempre hay creencias limitantes. «Me gustaría tener más dinero, pero no puedo», «No tengo paciencia», «No merezco el éxito», «No sé cómo conseguirlo», «No sirve de nada», «No creo», etcétera. La lista es interminable. Hacemos aquello que creemos, así que aparta todos esos pensamientos negativos, sé positivo y ponte en marcha.

			Un pequeño cambio trae tras de sí una cascada de cambios. El primero es difícil, pero el segundo ya será mucho más sencillo. Así, en cuanto ves progresos todo se acelera. «El que puede cambiar sus creencias puede cambiar su destino». Eso lo dice Stephen Crane, un hombre que plasmó su pobreza en su primera novela, tuvo éxito y transformó su vida.

			Para cambiar debes ser consciente de quién eres y quién quieres ser, y a partir de ahí redefinirte. Es necesario que entiendas que, si no cambias, seguirás haciendo lo mismo y, por ende, obteniendo los mismos resultados. Si quieres adelgazar y estar sano, tendrás que hacer más ejercicio y optar por una alimentación equilibrada. Si quieres madrugar para aprovechar mejor el tiempo, deberás acostarte temprano. Si quieres aprender, lee más y pasa menos tiempo ante la televisión. Si quieres avanzar y llegar donde otros han llegado ya, vigila cuáles son tus amistades; sus creencias serán tu principal freno después de tu propio subconsciente.

			Como ves, nuestro enemigo más grande en el camino hacia el éxito somos nosotros mismos y nuestras creencias. El problema es que las creencias no son visibles. Por eso, muchas veces se quedan sin tratar, perfectamente ocultas en nuestra cabeza. Pueden igualmente ser el factor determinante para tu triunfo o tu fracaso. Como mínimo, siempre van a afectar de alguna forma, en mayor o menor grado, a tus resultados. Sé consciente de que esto te puede estar ocurriendo a ti. Es momento de actuar.

			Lo primero, desde luego, será que busques dentro de ti y analices de dónde vienen tus creencias. Como ya he dicho, los padres son la influencia más importante en este tipo de ideas. ¿Qué actitudes tenían? ¿Cómo actuaban? ¿Por qué piensas tú así sobre el dinero y sobre el éxito? En general, hacemos lo mismo que ellos o exactamente lo contrario. Con la sociedad sucede igual: vives rodeado de otras personas que te influyen, la educación en la escuela también te inculca

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Se necesita mucho dinero para hacer dinero.

					Empeñarse en ser rico provoca estrés y problemas de salud.

					En la actualidad es difícil hacerse rico debido a que no hay buenas oportunidades.

					No soy lo suficientemente inteligente.

					Soy demasiado joven para ser rico.

					Es más difícil hacerse rico si soy mujer.

					El dinero corrompe lo artístico y lo creativo.

			

			
			
			
			
			
			
					Jamás culpan a otros para justificar su propio fracaso ni se sienten únicos cuando triunfan; más bien, piensan que los logros son fruto del trabajo en equipo.

					No temen los cambios y valoran los riesgos que implican si con ellos pueden obtener mejores resultados, porque saben que, si no los toman, perderán oportunidades; pero lo hacen con medida y con precaución.

					No dejan las cosas para después, afrontan las tareas lo antes posible (primero la obligación y después la diversión), justo cuando la mayoría de la gente hace lo contrario.

					No esperan a que se den las mejores circunstancias ni a que llegue el mejor momento. Crean las oportunidades y evitan aplazamientos.

					No se guían por impulsos. Piensan en todas las consecuencias antes de actuar y, una vez que tienen analizada la situación y tomada su decisión, se ponen en marcha.

					Tienen fuerza de voluntad para hacer lo que deben, aunque no les guste.

					Saben conservar la paciencia, y aunque se sientan frustrados por personas o situaciones, saben que esta les dará una mayor recompensa.

					Escuchan más y hablan menos, saben que es el mejor modo de aprender y conocer diversos puntos de vista. Quien habla mucho solo repite lo que ya sabe.

					Se preocupan por cultivarse. Disfrutan de la lectura y de conferencias, sobre todo de aquellas que les aportan modelos y conocimiento que puedan trasladar a la práctica.

					Casi no ven la televisión, prefieren emplear ese tiempo de manera más productiva. Pierden poco tiempo en internet y en las redes sociales; las usan solo cuando les es indispensable, y, en general, por algo relacionado con su trabajo.

					No son ostentosos con la ropa ni los accesorios y tampoco en su nivel de vida.

					Evitan gastar en cosas innecesarias porque conocen el valor del dinero y prefieren ahorrar lo máximo posible.

					Se levantan temprano; por lo general, unas tres horas antes de empezar su jornada, con lo que tienen tiempo suficiente para realizar sus quehaceres y prepararse para afrontarlos con ánimo.

					Buscan el consejo de gente que está donde ellos quieren llegar, para cometer menos errores y avanzar mucho más rápido hacia el éxito.

					Entre sus pasiones suelen contarse, además de hacer dinero, un arte creativo, un deporte y un pasatiempo, cosas que les ayudan a dar sentido y dirección a su vida.

					Procuran cuidarse y hacer ejercicio.

					Llevan una agenda para ser más organizados y tener resultados más efectivos. Gracias a ella, saben decir no a las distracciones que los alejan del camino que se han marcado para alcanzar los objetivos de su día, de su semana o de cualquier período más largo.
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